
 ATRIO XXIX. Nº 1461.DOMINGO 21 DICIEMBRE 2008

   DE LO MÁS ALTO A LO MÁS BAJO
         (Escribo un tercer y último artículo acerca de la Navidad)

 Los teólogos Vergés y Dalmau afirman con suficientes razones bíblicas 
que el Dios del Cristianismo no es un ser intrascendente, abstracto y frío. Es un 
Dios tan cercano al hombre que Él mismo toma la iniciativa de la encarnación. 
Se comunica con el hombre e interviene en su historia.
 La fiesta popularmente llamada Navidad no es otra cosa que la 
conmemoración anual de la encarnación de Dios en Jesús de Nazaret. El 
Enmanuel de Mateo 1:13 se traduce literalmente por “Dios con nosotros”. 
Dios con nosotros de un modo material y particular. En el más puro concepto 
cristiano es razonable hablar de Dios descendiendo “de lo alto”. Para Zacarías, 
padre de Juan el Bautista, “nos visitó desde lo alto la aurora” (Lucas 1:78). 
La Aurora, Cristo Jesús, puede hablar con autoridad de las cosas celestiales 
porque “el que de arriba viene es sobre todos” (Juan 3:31). Ante la perplejidad 
de los fariseos, que no podían entender el lenguaje de Cristo, el Maestro les 
hace ver el abismo radical que había entre Él y ellos. El venía de lo alto. Ellos 
procedían de abajo: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de 
este mundo” (Juan 8:23).
 Con la encarnación de Dios en el niño que irrumpió a la vida de la 
materia en el pesebre de Belén el universo de “tres techos” se conmocionó 
en todas sus estructuras. El que habitaba lo más alto vino a lo bajo y continuó 
descendiendo hasta lo más bajo: “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad 
y dio dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había 

descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, es el 
mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo” 
(Efesios 4:8-10).
 Quien habitaba desde la eternidad en las alturas del cielo bajó a la tierra. 
Con su muerte humillante descendió a las partes más bajas de la tierra. En ese 
recorrido por el cosmos Cristo tomó posesión del universo entero. Con esta 
frase el apóstol Pablo indica la universalidad de la redención. En el plano de 
lo sobrenatural, Cristo cubrió los tres techos posibles. Su muerte fue suficiente 
para llenarlo todo.
 Giovanni Papini, transformado de ateo en místico, lo escribió con 
palabras espléndidas: “Ha subido al cielo; pero el cielo no es únicamente la 
desierta convexidad donde aparecen y desaparecen las estrellas…Levantado 
del suelo, en la oscuridad del cielo, volvió para elevarse, en la suavidad de la 
noche, al cielo; y volverá de nuevo, un día, sobre las nubes del cielo. Pero aún 
está entre nosotros, presente a nuestras súplicas si verdaderamente proceden 
de lo hondo del alma”.
 Saludos,
       Juan Antonio Monroy
BAUTISMOS 

 Fue una mañana de mucho gozo, porque cuatro almas hicieron su 
elección por Cristo. Rosa Mª García, esposa de Craig recientemente bautizado; 
Ana Luz Pimentel; Rubén Darío Acevedo y Juan Antonio Chaves. Los cuatro 
han estudiado y comprendido el mensaje del Evangelio que les ha llevado a 
arrepentirse de sus pecados, a pedir ser bautizados y a desear caminar con 
Cristo el resto de sus años.

 La Iglesia les obsequió con una Biblia, como recuerdo de tan 
significativo día, instándoles a no descuidar su lectura, a aplicar sus enseñanzas 
a la vida diaria y a crecer en el Señor.
 La responsabilidad de todos los creyentes es orar por estos nuestros 
hermanos y ayudarles en su vida espiritual.

COMIDA FRATERNAL

Nos reunimos cien hermanos en EL FRESNO, que encontramos renovado y 
acogedor. Dispusimos del amplio comedor, de una excelente comida, elegida 
por cada uno según su gusto, y del amor fraternal de todos. Fue  una tarde 
deliciosa, alabando a Dios en nuestro corazón por todo lo que nos había dado 
ya en el día.
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SERVIDORES PARA EL DOMINGO 21 DICIEMBRE 2008

Estudio Bíblico:  Carlos Lázaro
Introduce el Culto: Jesús Manzano           Alabanza: Grupo de Jóvenes
Administra la Santa Cena: Carlos Lázaro
Predica: Julio César Muñoz
Distribuyen: Rafael Fernández, Ana Sánchez, Gloria Ramírez, Chema Muñoz
Recogen la Ofrenda: Nahir Montero, David Fernández
  Jueves: Estudio Bíblico a las 8 de la tarde, por Jesús Manzano
INVENTARIO DE GENEROSIDAD
 
Un hombre renegaba diciendo que Dios no había sido generoso con él. Entonces 
un amigo suyo, millonario, le propuso un negocio:
“¿Quieres venderme tu pie izquierdo por $ 5,000,000 para injertárselo a uno 
que lo perdió en un accidente? A ti te pondrán uno de caucho muy fácil de 
manejar.”
“No... jamás”, respondió el que renegaba.
“¿Y no quisieras venderme tu mano izquierda que es la que menos usas por $ 
10,000,000 para colocársela a uno que la perdió en una caída?”
“Nunca... jamás”, respondió el otro.
“¿Y no quisieras vender un riñón por $ 15,000,000 para injertarlo a uno que 
se está muriendo en un hospital? Te lo pagamos al contado porque el que lo 
necesita es sumamente rico.”
“Pero... ¿qué es eso que me propones?”, contestó el amigo. “Si yo no vendo 
mis riñones.”
“Bueno,” añadió el interlocutor, “ahora te hago una úlltima oferta. Conozco un 
millonario que ofrece $ 5,000,000 por un ojo para que le cambien a él uno que 
ha perdido. ¿Quieres venderlo? Te queda otro ojo y te pondrán uno de vidrio, 
muy hermoso.”
“Ya te he dicho que no”, digo el renegante. “Por ningún dinero del mundo 
vendo yo parte alguna de mi organismo.”
“Bueno, bueno...”, le dijo entonces su amigo, “entonces de hoy en adelante no 
digas que Dios no ha sido generoso contigo. Te ofrecí $ 80,000,000 al contado 
por la décima parte de tu organismo y no quisiste. ¿Y todavía te parece poco 
lo que Dios te ha regalado?”
El otro nunca había pensado en los valores que el Señor le había concedido.
¿Por qué no hacer el inventario de los bienes que hemos recibido para así vivir 
con mayor alegría y optimismo? ¿Por qué vivir pensando en el 10 por ciento 
de las cosas que nos hacen sufrir y no recordar el 90 por ciento de las cosas 
que nos sucede bien?

RESUMEN DEL MENSAJE, `por Jesús Manzano, 14-12-08
Texto: Efesios 4:17-32. Título: LA NUEVA VIDA EN CRISTO
 
Tanto para los que comienzan su vida con Cristo tras el bautismo, como para 
los ya creyentes es bueno recordar la responsabilidad de todos de mostrar un 
estilo de vida acorde con la fe. Tiene que haber un contraste entre el antes y el 
ahora. Ese testimonio puede ser la única posibilidad para que otros entiendan 
el Evangelio. Pablo comparó a los creyentes con “cartas abiertas”. ¿Qué leen 
los demás en nuestro comportamiento?
 Las Escrituras enfatizan la importancia de la influencia de los unos a 
los otros. (Filipenses 2:15; 1ª Timoteo 6:1).
 Una característica de nuestro testimonio debe ser el “gozo”. Es 
imposible no sentir gozo, como cristianos, al haber escogido el camino del 
Señor que reporta un montón de beneficios para esta vida y para la otra. Ya no 
vivimos para nosotros sino para Cristo. (Efesios 4:17; Proverbios 2:7-20).
 Nuestro andar debe ser igual a nuestro hablar.
 Hemos de vivir confiando en las promesas de Dios. No podemos vivir 
igual que antes de conocer a Cristo. Somos nuevas criaturas, pues Él hace 
nuevas todas las cosas.  Nuestra mente tiene que cambiar. Antes de nuestra 
aceptación del Señor, como humanos pensábamos contra Su voluntad. Ahora 
nuestra manera de pensar debe ser la de Cristo, procurando agradar al Padre.
 Otra característica debe ser una nueva comunión con Dios  El mundo 
vive separado de Dios, mientras que el cristiano forma parte de la familia 
de Dios. Y como miembros de Su familia Dios está ahí para ayudarnos y 
corregirnos.
 Otra característica (vs. 19) es una nueva sensibilidad. Dios cambia 
nuestro corazón duro, de piedra, por uno blando, amoroso.  Y a medida 
que vivimos seguimos convirtiéndonos y anhelando ser más como Cristo. 
Crecemos en ese contraste de antes y ahora, despojándonos de nuestro egoísmo 
y esforzándonos en no herir a los demás.
Vs-.20-24 “DESPOJAOS, VESTIOS Y RENOVAROS”. Una vez que nos 
hemos despojado de nuestros viejos vestidos y  puesto los nuevos, eso, está 
hecho una vez y para siempre. Pero renovarnos es un proceso continuo. Nos 
renovamos mediante la oración, el estudio de la Palabra, la meditación, la 
adoración, la alabanza. La vida en Cristo tiene que llevarnos a ese cambio. Y 
Dios nos sella para el día de la redención.
Con nuestras vidas, a través de nuestros hechos escribimos un evangelio que 
la gente lee. ¿Qué tipo de mensaje presenta el evangelio que escribimos cada 
uno de nosotros?


